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Reliquia Romana 
en el Bvar. Artigas

En esta reliquia romana traída desde Djemila para ensoñorearse de 
la Facultad de Arquitectura, en la que, centenares de años de 
cambios históricos sólo anularon el pulimento que el genio y el

artesano dieron a su forma, vemos el símbolo de lo permanente 
contra los embates del tiempo y de los hombres.

(Fotografía del Archivo del C. IX)
M



Colleoni", obra meastra de Andrea de C.one — llamado 
el Verrochio forma un conjunto arm onioso, a través del 
cual Italia, que no olvida su glorioso pasado, se hace presente 
para colaborar en la ornamentación del Bulevar y  en el 

enriquecim iento artístico de M ontevideo.

EL BULEVAR A R T IG A S i
REFLEJOS HISTORICOS EN SU  
ORNAMENTACION Y NOMENCLATURA

lleve
C UAND°  menclonamos ei nombre del Bulevar Artigas 
^ ^ P r̂eCC mnecesario analizar porqué y  por quién se 
tíestmo esa avenida a honrar la memoria del Fundador 
* '*  *?a0°— *“ ***’  3ra que varias las expresiones

his-crica*6 deSt3Can los valores oe su preclara personalidad

.Monumentos, estatuas y cuadros de escultores v pin- 
ores c.e merrto; plazas y  avenidas en todas las ciudades 

J pueblos del interior, son símbolos permanentes que ha- 
Uan a .as nuevas generaciones sobre los hechos más saben- 
íes nc su gesta emancipadora.
a' ” °  obstante- hacer algunas referencias

momento en que se propuso realizar una gran avenida 
„  la se pondna, luego por nombre “General Arti- 
8 ~  y  *“  ^andamentos técnicos que la justificaron.
-on -ao?J ,artlCf ar’ PT qUe s,empre “  «rato conocer los -onceptos que los gobernantes utilizaron —  aún con diti- 
rambos como los que transcribiremos—  para fundamentar

'a ion  de sus decisiones. Actos de gobierno míe a veces 
X T "  «“  -  > -  — ‘- e  su

SE PROPONE EL NOMBRE DE ARTIGAS

G uief^ ^ M in m n  1885‘ <̂ 'uenes acompañaban altrenmad Máximo Santos en el gobierno del país „  del
aepartamento, pensaron en realizar una obra que ^ueia 
orgullo de Montevideo. Recordaron que existía eTpropó- 

f *  ahClr Una avenida de circunvalación que podría 
bUSCab“  Para honrar dignamente al

t s s z r z s  * ,as ¿ ¿ f í z

ouioncea, la Asamblea no aceptó la inscripción n» 
- F ,7 7 j 7  U Porque l l a n J ^ ^ T G erZ  !*»r

4 ^ 3  r w * * * * " .  dr l* Nacional’d*d Oriental del Un l r> 
Optó simplemente por el de ARTIGAS ya qo

n° mbre * * *  -  Pensamiento .,e

No obstante ello. tal designación fue imponiéndo. 
f \  C° raz“ n ° “ dadano como r e c o n o d m ie n tr d te ^ d »  
lucha por las libertades públicas, arraigadas en tí Z 
samento democrático, recogido y  afianzado por los qJTl 
sucedieron en el decurso de los años. q

LUCES Y SOMBRAS
En el riego de luces y  sombras que caracterizó a 

gobierno de Santos, brillaron esas das decisiones- el 
yerto para la erección de la estatua en la Plaza ' 
denos, y  la designación, con el nombre de General 
gas, del bulevar de circunvalación que fuera 
para “circunscribir el amanzanamiento regular de la 
dad”  cuyo crecimiento se manifestaba intensamente.

De ahí, entonces, que se dictara el decreto 
M ero de 1885, firmado por Santos y Carlos de Castro, 
establece textualmente: ^

“De acuerdo con las apreciaciones y  fundamentos 
vorados por la Junta Económico Administrativa de la O  
prtal, aceptase su proposición, acordándosele en com een»- 
a a W io e n t e  autor,racen para denominar al boutevard de 
circunvalación "General Artigas*.

Al mismo tiempo se disponía: 
entrar en arreglos con los propietarios, cuyos predios

CO"  eí proposito de terminar defi­nitivam ente la Obra, en e l más breve tiem po”
En la parte expositiva del decreto mencionado se es-

ecta. mas signdtcativa y  mas amplia que tendrá este m Z  
S r .  * "  d'SPUta- el *ran iroolcvard de erreunva- *

mrmento vivo da p r e s t é ™  ZZioríZ"/ T Z T a Z oZ  lo "•*'*'"*  es un mo-
u ^ a d  d r  z  z z l r *  nombre dtí * * * * *  y pat™ °  *

FUNDAMENTOS DE UNA DECISION

el >,7*—  térmmoS suficientes para justificar
el homenaje que se rendiría a quien se rana™
rítalo de Protector y Patrono de la Libertad de los Púe-

resa iíl"  ' °  tant° ' e'  decreto a continuación para
d ^ S  X T ’ r  U m3gnif,COTQa furín» de la obra debe™ , estar a tono con el homenaje que se proponía

. ___ avenida, que más atractivo ofrezca como
NOBLE Car*rteri* " -  -  M ontevideo.

” Z z Z a B tf  í  IN VICT*  M ON TEVIDEO—  honra y 
” Z Z 7 d  £  1 ' ^ ' ™ ’ « * » * »  *  cultura, de produc- 
-  ^  por si sota vale y  representa en
^taportancmn lo  que los demás departam entos del m-

v >  >  
*
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ngar ««reno y sobrio del Bulevar Artigas es Xa zona inmediata a la Avenada Brasil en cuyo Bagar se levanta 
el monumento a José Pedro Vareta, intérprete de la cmbdad y credo Artigaste.

*

m y  correlación coa la trascendencia de sesneiante

Hemos subrayado los conceptos que aluden a Monte- 
o en su tradición histórica y en, particular, los que 
aren la idea que se tema entonces de U actividad de 

. Capital, comparada con la del interior de la República. 
Este problema hoy «r renueva cuando — injustamen- 

-  se pretende enfrentar a aioütrvideo c e  el interior 
a  país: señalando diferencias que no existen en pió o tz  
cía de la Capital En realidad, la República es única 
•divisible.

Fue. fie) a| pensamiento del año ISAS, que la Junta 
»ómirTi-/td*Tvmktfatira sohrité del Poder Ejecutivo y 
» vervrfió ip» ge designara con el nombre de General 

— jgas al actual 'Bulevar” como tm débil triado a la me­
aría del ilustre patricio fundador de la nacionalidad 
sguayaT.

Las previsiones de aquella época se han cumplido, 
e  a lo que en 1909, era al decir de Benzano: *m  mito, 

que gg conocía el rotulo con que se Je indicaba
«na Jos planos’*. Lejos estaba entonces de confirmar las re­

caes que habían gravitado para honrar la memoria de 
estro héroe.

Hoy, en cambio, el Bulevar Artigas es una de las 
midas más heimosas que tiene la Capital de la Repó-

EL ACERVO ESCUí-TGrdCC
Di versos monumentos reflejan el panado hntónco que 

mimaron la obra de Artigas. El Obelisco de los Consti­
pe rentes; 'Libertad proyectada por la le y  y la Fuerza'’; 

monumento de BeQom levantado a su más fiel servi- 
«■ Harnéanosle A rama o Manuel A Ledeszna; el Parque 
. 'Parque de las Instrucciones” llamado asi
*  decreto de la JunU CcpartamentaL

LA CONTRIBUCION U Z I ARTE UNIVERSAL
Estos monumentos, estáticos o títos, reflejo de V» 

¡chos históricos que evocan la epopeya artiga esta, se n a  
fiestan ea la nomenclatura del Bulevar.

Su ornamentación con elementos de real valia se com- 
Irmwit* y enriquece con el aporte del arte universal 
resente a k> largo de la avenida.

La estatua del CoDeocd (1496), por ejemplo, réphea 
el original existente en Vmecía, se destinó a embellecer 
I Bulevar. La decisión que asi lo dispuso, ha sido acer­
ada.

Porque, si bien este célebre conjunto nos interesa 
orno valor artístico —  no es otro el alcance que podemos 
tribuirle— , nos parece ver en ella, la reciedumbre y el 
«raje artiguista.

Hablando del CoQeoni, dice Guido Manzini: Ja tuerta, 
■ andada, la pasión arrolladora del Condotiero dominaba 
!a materia, dándole el fuego y  la vibración de la vida su­
bida y peleada, haciendo “del grupo ecuestre un algo 
poderoso de músculos teneos dispuestos a la lucha".

A una lucha que, muy pocas veces, gusta el sabor de 
la victoria tipificada en ese otro grupo escultórico de 
A  fam - El león y  el avestruz, ubicado en el cruce de Bu- 

<#' levar con la calle Canelones.
O, en esa magnífica columna romana, del siglo H, que 

llegó al Uruguay proveniente de lo que hace muchos siglos 
fuera el anfiteatro romano de Djemila, cerca de Argel.

EL CONCEPTO CIVILISTA
Pero, entre todos estos monumentos, el levantado a la 

memoria de Jasé Pedro Varóla es quizás el que mejor 
interpreta en sus leyendas, uno de los anhelos más caros 
del gran conductor del pueblo oriental.

El siguiente pensamiento, que luce en el basamento: 
“Iluminando la conciencia oscurecida del pueblo y  pre­
parando al niño para ser hombre y  al hombre para ser ciu­
dadano’  traduce, en efecto, la formación viva y creciente 
ik b'jestra civilidad, credo máximo del ideal artiguista.

Desarrollado por otros forjadores de esa coocicsria 
cívica, constituye la reserva moral de este pueblo que va 
en pos de su destino al amparo de la igualdad de todas 
las personas ante la ley sin otra msoedón, entre ellas, 
que la de los talentos o las virtudes.

“El hombre prUioo —  decía el Dr. Baltasar Brum —  
sólo debe temer al juicio de la posteridad, que irOa sin 
odios y  sin pasiones subalternos”.

L-r lorma petulante de “ El león y  e l avestruz" del escultor 
trances A. Caín —  ubicada en Bulevar Artigas y  Canelones —  
muestra la ma/estaosidad y  e l señorío en la victoria del 

más tuerte.

El dia que se analicen serenamente las actuaciones 
de los hombres públicos al margen de odias y pasiones 
subalternas, aquellos que merezcan el reconocimiento ciu­
dadano encontraran un sitio en Montevideo donde se les 
rmda el homenaje que hayan merecido.

El Ehilevar Artigas podrá cobijar en sus espacios en­
jardinados o en las plazas y parques que lo marginan, la 
esencia de sus pensamientos y de sus luchas, para irra­
diarlas hacia el futuro en el accionar de las generaciones 
que vendrán.

Ing. Porta ano S. TORRADO
(Especial para EL DIA)

(Fotos del Laboratorio fotográfico municipal)

t i l »  hermosa vista del Bulevar Artigas muestra el grado de adelanto alcanzado 
desarrollo edilicio de la Capital. A l fondo de la io to , Punta Carretas; a l



EN OSLO, LOS ESTUDIANTES. . .  —  Cuando vamos
,OS nUeV° S ed,fiC,° S *  13 Universidad, en . , leñemos la impresión de entrar en una de esas

-  t i T J E T Í S S ! ?  7  IOS EStad° S Unidos don<fe te vida 
Ee ’  b“ * S :  agenc’ as *  viajes, mercados-^ ^ o c e n t r a  en irnos edificios de vidrio, y  todo está en 
vtfrma. La impresión no es falsa. Aquí, en esta Universidad

s L r E f s y s v j  r  “ r  ""■ «  ■»“  -  S s s s
™. ~ , s s r „ *  s í s s ™- ? r r r s . v = :

«mte es el dueño de estas tiendas, del restaurante de la 
Z T ' Z  £  ™nStT ' Ía- CCm°  te. g r a n d e s ^fiaos. Se ha minado en una vida semejante a la QUe luevn

“ °  f 1®3 ** graduado- La ley noruega aut'T la para que en cada escuela superior se forme un ~,prn .
d t i n b f B I  de la Universidad tiene algunas sii^Sridades. 
La Suprema autoridad está formada por una junta de cinco 
miembros: tres estudiantes, nom brad^por sui c ó m í n ^ “  

«lue ««Presenta a la Universidad, y ^ r fe te L d o  
r r °  de En «nanos de esa S I

« a  la administración de un formidable capital quTd^be 
r a los once mil estudiantes de la Universidad

M I R A D O R

tes J f b  Z  Z  T 7 «esponsabilidades de los estudian- 
traes  la de los alojamientos. Se han construido v súmen 
im bu yén d ose  casas y  apartamentos, éstos para iL  ^ ¡ 7
T L ^ L i n t e T ”  C3Sad0i 0303 «“ “  « u m ^ e l  número 

«lúe se casan antes de terminar los estudios 
Pueden verse parejas de casados que llevan al bebé en el 
c o ^ ^ o  para que respire el aire de la ciudad universitaria. 
Los estudiantes solteros se alojan en casas de denarts,m e­
cen sus alas para hombres f U  Z Z  Z Z Z Z T t  calcula croe nara iQ7n «i , para mujeres. Se
tes serán ̂ casados.*970 VeU,te " "  c“ nto *  «studian- 
.  Universidad no sólo es gratuita, sino que el Estado.
t ^ T Z  deL CUeiP°  d'  ratudiantes, ha estab tód o  
f a Z  m<íePr^ ! amOS' E1 estudtente puede obtener un prés- 

3 CUbnr el 70 dentó de sus g ; £ L  
El tnemta restante, o se lo prestan —  como préstamo — S  
padr“  °  lo levanta el muchacho trabajando. No sólo nuede
Z Z Z  7  h° ra;  “ • ^  « * -  «  ^  v e r I “  UP^versidad le ayuda a buscar empleo como traductor como

COm°  T ad°  60 IOS « » « »  0 ^ 1 °i m o  secretario A veces. las obligaciones extrauniversrta 
nas entorpecen los estudios. Entonces, la caaera que nuede 

Cn 01,100 añOS' “  -  - i s .  eT s i S

explica mU particularidades dt ^  mundo, me
de Noruega. Sobre la *** eStas “ ’ Emales creaciones
tau e l ^ f  los univemúLosCase °ta id S ‘^  X  ' T T
e*fte,da ^  «a organización estudiantil en sí PorIL L qUed3 
odenoa. me dice, los tres estudiante Z e  J Z  T Z  
sejo son, el uno de la extrema izq u m rfa^  ofro d f T

dCOnSCTVad0ra y 61 otr°  de

s -
reTpetó ^  ^  neUtTaI- «P* sagradan^e"™

^  •”  «— r  
*

que - l S V ‘L ^ o ! X r ^ t a de, i ^ s mÍS ^

S=t £ ™ ¿ S S =
S S K ,  U f a - j S S r S  

" T T ^ S l  < * " -« * * ■  « t a i  E E X ^ V Ü
debiendo' 1^  d‘Ch° - «odiantes. Comienzan ía rida

■ la COntlnuan Pagando, y cuando ya están instalé

D hde de “ IÍtad de SUS V,daS 500 los ciudadanos muy ctim piídos de un remo en donde i---- -- e*®-

ILUSTRACION  

DE VERNA7.ZA

elide— a . —  son ios ciuct
piídos de un remo en donde hav los día. m i. . --------------

” ta “ - t a -  ta » ta  STJS7.¿ s

l a  BARCA DE LOS VIKINGS. —  Hav en Oslo 
museos que son únicos en el mundo. Cada L o  est¿ J Z  
‘ru'do para un barco. Primero es el del “O s^bL^
^ v m  de tumba a la reina Aasa. abuela de H a r fld ^ d ! 
tem osa cabellera. Es el barco más ant^uo 
que hayamos conocido. El secundo Z . . Z  u- vikings “Fram” ei a„ • “  i^fiundo museo se hizo para elrram , el de la expediaon polar de Ñamen ir- ,

£ 5M «s w £ S rS 5
i r ,  ™ ,idrDon,L deí,n,tiv° de cóm°
solo ,(|  ,  de en«rentarse a te naturaleza sin ejércitos 

flote con su audacia marinera. Las tres naves tienen 
que ver con América La de los y la d T N̂

S  T ' r ¿  « íThor Hever/H s ,’ por,el alFe- a veces, los aviones. La de 
te L “ b !T dt “ T ;  .f 5 “ ,edades del Pacifico Siguiendo 
ven!L l. que del Peru 3 Polinesia tomaría el rev

enado de Tiahuanaco. En ida caso hay un fondo de solé
, e llegue ̂  nrod0rUeg°  se..‘' -rca a " “«tro  mundo sin que -c «legue a producir un diálogo.

*
En el siglo IX, cuando pudieron llegar Laif Fnm.™,

n u < ^ a T Paner° :  3 Groenlandia, lo q T  c ^ ^ n  L  
m «tra  fierra no fueron sino desiertos, donde sólo se cria- 

uvas agrias. Lo único que alcanzaron a dejar fue 

, ” r* -  — ■ -mena de ver lo que eran entonces Tiahuanaco o Palenoue 
de Mayas! ¡O Teotihuacán, la de ,as grác^L pirámld̂  
de colores con^gradas al sol y a la luna! La sorpresa ha 
boa sido grande, porque Noruega entonces era ^T L m o  
^  t a n ^ 10 y. audaz- AUÍ- •«» «me hubiera de ciudades
dte frent™a™na * ° qUe ” °  P”^ 3 n0mbrarsc el mismo 
L a n 1 “  Amaneas de grandes civilizaciones secu­
lares. A Noruega no llego la marea de piedra de las obras

T taS dCl Norte “ “  O reverso de las del 
^ nfT ^ne°  anC°  SÍglos tarde, ni los venecia
0^ , 0 . los genoveses. n. los turcos, ni los catalanes ni los 
Portugueses, encontrarían por los lados de Oslo nada dife- 
aite de un cementerio marino. Ericsson llegó a la tierra 

*  135 "va* .agrias, y pensó que América er7 toL  ,o ^
«m>. umda solo a Europa por un puente de bacalao Ignoro 
los gigantescos templos de Teiahunaco mirándose en el

&  d e ^ n 7 d ffe” q,¡ l fabU,OSOS *ntw Verdes montañas.de los vikmgs estaba tocado de estos varios irre-

*

«te ¿ Z  mel° r ^  ” ,ÍT
greca, con ei peLo Z  J Z T cZ Z o  ^

S L K £ ¿ ’ -  = -
i  = S -E -tS r íla barca pusieron utensilios de la cas« ? °  ^

servirle a la reina en su viaje por « H L  T  pud,eran 
nes, barriles, .sllas lma“ , el otro mundo: cucharo-
cbas. un X  ^ 'ra T a s Ĵ  a'fi7 0 m0lm°  ™ChÍ11" S ha

pmdms « a L ^ t a  11 £ ? *
7 T 7 e  f e  V“  -  —  —  tes de lo sL L ,'

P i e n s a ^ :  Ü L ' T t  80
graciosa como un cisne —  no era p a r a m é  d ^  35 

a“ e p ^ c 7 1deS<re,L )0T n,HadO “  G° kStad «>o te'dStinadL'
Ge^tadalv s o S 7  ^ “la ereLa.ht̂ bre qU<“ P" d°  * r ° l3v 
X a r DPeStUr -  P313 te greude Z Z
abrada con cabeza de serpiente. Una serpiente L T  2 e
a boca ensenando sus armas venenosas, v que mira con °>os amenazantes qu mira con

Con las barcas, en las mismas tumbas « . Kan u ti m 
un hernioso trimio v una carreta “ arte"

y Z L Z e Z Z T Z Z t :  z r  El re,n°= S!r+- te-
barca, de pelea. V «a«rer,« en reaas

Germán ARCINIEGAS

A  t* 
W ‘‘‘
9 I <*'

(Exclusivo para EL DIA)



^  r an poesía tx-nttmporaned de Hispa noemcT*,. 
Evi**A-^ puede jactarse legítimamente con e| aporte 

r deis nombres de proyección nnrrersat Jorge Carrera 
y  Gonzalo Escudero, parejos en Ja madurez v e| 

"estipa hterano. parejas en la dignidad y  grandeza del 
ensaje hoco, y  en h  trascendencia de una olea que 
*asm do las fronteras nacmiales se incorpora desde 
x e  rafias lustros a] acerró común de la Ungna

GonzaJc Escudero estrenó su gloria adotescente. con 
años sumérgelos aun en el deslumbramiento mo- 

erevta. resonante todavía e| aire de América *  sonoras 
«m as henchidas de pautas griegas, una Grecia rubenda 
ana por cierto, como lo denuncia la estrofa roo que mina 
■ trayectoria, eo 191®:

Es se tardío er vio ana ejf«na bella.’ /  *  mego mar 
nmf y era carne vira; /  an alma joven habitaba en 
eMa. sentimental, sensible, sensitiva.

Esta inmortal definido» de “Canti* de Vida y  Espe- 
maa'. que el joven ecuatoriano adopta como suya, esta­
fa *  su actitud poética: el mármol sensitivo, equivaldrá 
■ ^  P” *» formal que sabe hacer de] esquema aje­
rien. palpitante recinto piara la idea, la emoción y el sen- 
rmer:o No el mero limite frío donde se embota el to 
tente interior cuando la mano no sabe doblegar ¡a resis- 
mesa de b  forma, smo el victorioso erguimiento del 
mador genuino que obliga al endecasílabo o al alejandrino 

moldearse a la exigencia interna de su mandato. Desde 
1 comienzo asi lo logra este Gonzalo Escudero que maD- 

ICUIS*ÜDes por otros caminos de realización 
indeclinable fidelidad a los ipetros rbk y m  de 

,obíe solera, a los que fiembiliza con el soplo ardoroso 
r trascendido de la expresión original, haHamin en los

cor y un sentir que entronca dilectamente con el Siglo 
le Oro ai mismo tiempo que resuenan en él las afinida 
fa  esenciales con b  poesía de nueatiu tiempo.

Cómo todo cumie loo. el suyo fue de búsquedas «ele  
■entes, búsqueda que continuará siempr e — pues el poeta 
s  un buscarse perpetuo para no hallarse nunca— . hora 
evaluada de tormenta, vertimiento, y e n  eterno “Sturm- 
md-Drang de los románticos y los apasionados. Se muere 
** on era mafilamiento de imágenes y palabras y éstas 
wán su mando, su talismán para crearse el mundo: el 
»der verbal se le revele como uno de loo supremos dones 
bl hombre, capaz <fe alzar edificios sobrehumanos con b  
nagia evanescente del idioma. En 'Los Poemas del Arte’ , 
xm que se inicia, hay pánicas siringas, princesas de reinos 
atraías. Pierrots y Esfinges, ecos de Darío y de Rodó, 
jrmcipalmente en un alejandrino que maneja con maestría, 
ogrando sonetos de perfección escultórica pero con un 
emblor vivo dentro, que tfesde ya anticipa el rasgo inde- 
íeWe de su estilo: el resplandor humano, hermanado con 
ó  anéfico de su canto

En 1922. *Las parábolas olímpicas' resumen en es- 
rck*5 ***** y cinceladas, luz. tiniebb, fuego, agua, viento, 
espuma, nube. mar. estrella, todo, en fin. cuanto nos dr- 
runda y forma el escenario natural de! hombre, fundamen- 
ando una especie de razón poética, un orfismo rósovivo 
que embriaga al creador en su celeste mester de juglaría. 
3nce años median entre éste y b  aparición de 'Hélices 
ie huracán y de sor, que se abre con una rotunda ezafta- 
oon del hombre americano, como si el poeta cada vez 
más afirmado en su destino, palpara más hondamente b  
miz telúrica de nuestro continente, y en alas de hura­
canadas hélices, se embarcara renovadamente en tas peb- 
posas travesías de] milagro lírico, entre reminiscencias de 
le>.turas P°«. Whitman. Lautréamont —  que jniooao au 
verso como datos de una anchurosa cultura. Alguna vez, b  
ludacia de b  imagen — como en “Pleamar de piedra' —  
nos hace pensar en una pasible m fluencia de b  Juana 
■nrmovadora de “La rosa de los Vientos’ .

PeTO n  dejando atrás sus huracanes, va depurándose 
v cerniéndose para que sólo queden hilachas de neblina
r.* Ugn°  CTtTe k“  «faka. “Alimoche", de 1947, recoge esas 
alquitaras intimas que señalas su Muhmzn: al pie de los 
poemas, nombres de ciudades certifican b  trashumancias 
que le enriquere los ojos y el corazón; Quito, París New 
York, Montevideo. Lima, Washington: por doquiera pasa

5U mquietud y su verso a flor de alma. Ebriedad 
■musical de metáforas, regreso al soneto y al romance todo 
meheadezas, en una tarea cada vez más clara, más despo- 
»da de lo inesenóaL más límpida y difícil, todo lo da por 
leu padecido, puesto que le ha llevado a esas conquistas 

•«retas que sólo se saben pecho adentro:

■; por1UF rale el silencio que he topado /  todo el 
tiempo celeste que he perdido /  en soledades de ánRel 
•oterrado /  dentro de turbios médanos de olvido . .

Hay en Escudero un amoroso regusto de la forma ce 
mda a b  idea y al sentimiento, de b  expresión perfecta 
que conjuga continente y contenido, cada vez más seguro 
de su oficio, cada vez más empinado en su oteador de 
estrella*

Y  cuando en 1951 publica ‘ Estatua de aire", b  pre 
•enes* poética está dada con las más tersas y delgadas 
palabras del idioma, las más tiernas y finas verdadera

LA ESTA TU A DE  
AIRE, ESPUMA 

Y  ANGEL 
DE GONZALO 

ESCUDERO

aristocracia verbal hecha de levedades, dulzuras elegiaca 
Peosecusion de la pureza y b  eternidad, a través de la 
majestuosa octava real que él vuelve alada y dúctil, gra­
nosa y musical, ingrávida, juego de la brisa y la espuma 
El poema deja entrever, como esas náyades veladas tras 
mía cortina de agua, una silueta de mujer. Pero Gonzalo 
Escudero tiene la virtud de mudar siempre lo humano v 
concreto, en símbolo inasible, y entonces es la mujer eter­
na. inhallable, alegoría de todas las sedes del hombre, la 
que él canta. Idealizado contorno, arcilla fugitiva y subli­
mada. con “nostalgia de ángel en rehenes', destinada a la 
muerte y al olvido, puesto que el mundo que rodea al 
poeta es fugaz y perecedero: V porque todo en desazón 
Perece /  y todo en tu¿a de aire se evapora. . .

Para esa estatua aérea que cincelan la brisa y el re­
cuerdo. “siempre encontrada y por igual perdida", halla 
Escudero el más acendrado acento, b  manera más diáfana, 
r las cincuenta estrofas que componen el poema resumen

ESCRITURA EN LA ESFUMA 
Farm que mi rescoldo se coman* 
cada ven más en la centra leve, 
el viento se ha vestido con la tasaría 
y  la bruñida noche con la mere.

Lo que yo be escrito lo escribí en b  espuma 
y  me duró su transparencia breve 
lo que la alondra, el cántico y  la pluma 
a que el obrido al aire se to Heve

Sepultada mi música en el mea, 
al pájaro celeste que la nombra 
perecerá contmRo m mi socaire,

y  el duelo de la a ire la  que se esconde»
"te fa  <fc intundir este enorfw desgaire 
para el ainárantarpn de la sombra

Gonzalo ESCUDERO

cabalmente su "ais poética”, su concepto metafisico. su 
dominio del verso y su señorío expresivo, en la hora da 
nperittiug y total madurer

Estatua de arre en pedestal de brisa, /  toma a la toan- 
da ley de tu procela, /  donde tu movimiento se des- 
fija. /  nave de nardo, a la ondulada vela. /  que mi 
memoria sin langor ni prisa, /  cariátide sin tiempo, 
se deshiela /  en un estro de fragante fragua /  y  la se­
pultan angeles del agua.

Cada vej mas des materia tirado, desasido, fAfb vez 
mas ^memoria de la transparencia", escritor de “balada en 
el viento y esculpiendo la "materia del ángel’ , así titula. 
“Materia del AngeU, un nuevo poemario de 1953, que se­
ñala el largo proceso que desde el juvenil modernismo de 

Poemas del Arte”, condujo al autor a esta poesía 
conmovida, toda esencias ideales, fulgores traslúcidos, gra 
cía de jardín sumergido, en un malabarismo de palabras 
desusadas que él resucita para que sus ángeles de aire 
jueguen a deletrear secretos paraísos donde habitan don-! 
celias de neblina y palomas silenciosas.

No puede extrañarnos en este hombre de insólitos 
recorridos del alma, que en su " Autorretrato**, de 1957. 
vuelva al desafiante alejandrino para la evocación retros­
pectiva; es el balance del mecho siglo, lúcido y tenso:

He transitado media centona por el munío /  sin mas 
celeste yelmo que mi honra castellana /  ni más inti­
midad que mi sueño protundo /  bajo el paisaje adus­
to de mi máscara humana, /  A la justicia amé sobre 
todas las cosas /  y por ella quebré el hierro de mi 
lanza /  para que florecieran en mis heridas, rosas /  y 
ascuas en la timebla de mi desesperanza.

Yo centre en el albor del mundo a la manera /  de un 
pájaro almirante, devorador de alturas. .

Los poemas se le vuelven confidentes, memoriosos, 
con desgarradora sinceridad:
Yo dije mi verdad en nú alta poesía /  y  si nado ca­
nora con su raudal de goces, /  ella conmigo habrá de 
perecer un día /  y  ninguna calandria repetirá sus
voces.

Afi poesía mía, sm otra vestidura /  ni más brida que 
el viento, te conduje a mis mares, /  enlutado jinete 
de mi cabalgadura /  con espuelas de espuma en sus 
altos ¿«ares.

Vuela su voz ir rúbeamente embridada sobre corce­
les rítmicos, con un efecto de luz y prisa, mientras el 
alado jinete va desnudando su intimidad, para concluir en 
este verso deso laciamente nostálgico: Que para el sueño 
ingente me vino el tiempo escaso. . .

"Amor”. “Fuga*, "Presagio”, hilvanan el antiguo solilo­
quio. y en suma, a la hora de detenerse para mirar desde 
lo alto el tramo recorrido, se siente en paz consigo, pese 
a tantas cosas no logradas:

Lo que dejé de hacer no me tomó contrito /  y esparcí 
k> que hice en la gloria del viento.

Estibé mis navios con luz de hma llena, /  el laxad de 
la lluvia se aquejumbró en mi techo, /  y  pulsé en la 
agorua de mi reloj de arena /  a la rosa de sangre que 
se hiela en mi pecho
Sabe que la juventud se ha ido, y comprueba que 

“envejecer es una costumbre de encontrarse /  a solas y  
cerrar la puerta con sigilo*\ ¿Cómo aguarda la hora difícil 
de la vejez? Con "un recato celeste de anochecer con pisa 
/  y una suave temphuiza de llegar sin premura**.

En estos poemas se hace presente el interrogatorio 
inevitable de todo ser con el más allá, que gravita tenaz 
y obsesivamente, culminando en "Introducción a la Muer­
te**, de 1960: la ajustada lisura de la octava real, tan pre­
dilecta suya, le sirve para el planteamiento trascendente, 
que no le acongo la ni levanta clamor o grito de sus labios, 
ira ni rebeldía, sino que se manifiesta como constancia, a la 
que pocos grandes poetas escapan en su temática.

Todo lo que mi Dios me ha concedido J a la ceniza 
¿ávida lo entrego /  porque la brasa con la brisa ha ardido 
/  en el plumaje sideral del fuego, /  y si me fuera torio con- 
hechizo.
sentido, /  nunca mi Dios me denegó mi ruego /  y de moza, 
miel, centella y  paraíso /  que perecieron en su propio

Para el tránsito, bástale una voz querida: pero esa 
voz de abeja y oro suave /  estibará con música mi nave.

¿Y  luego? Qué importa nada luego, si cuanto el hom­
bre escribe, es vilano fugaz, “escritura en la espuma*'!

Y nos deja pensando el maestro ecuatoriano, qué ex­
traño país es el suyo, donde se dan juntos el volcán y la 
orquídea, y donde todavía se tienen en tan alta reverencia 
los valores del espíritu y la cultura, que se nombra Mi­
nistro de Relaciones Exteriores a un poeta. . . .

Dora lsetla RUSSELL
(Especial para EL DIA)
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d f este articulo deseamos hacer un? 

aclaración fundamental; no creemos que ha. 
ya existido una coreografía del Cielito, com< 
de ninguna otra de nuestras danzas popo 
lares; había un modo de bailarlas, si^uienát 
algunas coordenadas muy generales, algu­
nas figuras que se repetían con cierta regu. 
laridad y  un paso determinado para dan 
zarlas, pero nada más. Por eso es, a nuestro 
juicio, que no hay cronista ni viajero que 
haya dejado una descripción minuciosa j  
exacta de alguna de esas presuntas coreo­
grafías, simplemente no existieron tales co. 
ecografías regulares, con el concepto que 
pretendemos darles hoy, lo cual es lógico 
en danzas populares, donde la imaginación 
de los bastoneros o  directores del baile, la 
fantasía de los propios intérpretes y  su ma­
yor o  menor resistencia; la de los 
etcétera, habrían de imprimir variantes 
forzosas y naturales a las m itn ». 
según las circunstancias. A lgo similar ocu­
rre con el vestuario. No es posible pensar 
en uniformar en esta materia. El gusto per­
sonal, el lugar, la época y  el momento infe­
rno, así como las condiciones económicas de 
los usuarios, habrán de producir múltiples 
vanantes más o  menos gruesas o sutiles 
aún dentro de las rigideces de los usos dt 
aquella época, máxime que se trate de gen­
tes de áreas rurales, donde las modas sot 
tardías y  laxas.

Por esto las fórmulas coreográficas y  la 
esquemas de vestuario que indicaremos er 
este y  otros artículos próximos estarán li­
mitados en su validez por las razones ex­
puestas y tendrán apenas la trascendencis 
de una guía informativa y  nunca un ca­
rácter normativo.

El presente articulo estará dedicado, ex­
clusivamente, a explicar el método dé en­
señanza de la coreografía de «uestra danzs 
tradicional. “El Cielito” .

La música a la cual se ha aplicado la 
coreografía y  cuya pautadón se acompaña 
es una compilación y  adaptación (incluso 
con el agregado del “ allegro”  final, reali­
zada por nuestra distinguida compatriota la 
Ih-af. Gladys Pínz De León, destacada pia­
nista, desde hace años dedicada a este tipo 
de investigación y trabajo, a quien mucho 
agradezco su colaboración para la realiza­
ción del presente estudio sobre nuestros 
bailes tradicionales

El vestuario más adecuado, a nuestro en­
tender, para la proyección de este danza, 
&  el de campo entre 1800 y  1830 aproxi 
nudamente, a saber: para el hombre, de 
gaucho; con botas de potro (sin espuelas que 
no deben usarse para bailar), o descalzo 
calzoncillo dentro o  fuera de la bota- chi­
ripá de • mantilla”  o a la oriental, de bayeta 
O terciopelo de lana, azul o colorado- cinto 
de cuerc, sencillo y fuerte, cerrado a í fren­
te con dos o  cuatro monedas; camisa de
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Modelos del vestuario descrito en este Articulo, com o el más adecuado 
para la proyección escénica d el cielito.
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ello volcado y mangas amplias arreman- 
das. pañnelo grande al cuello y  sombrero 
í pajilla o -panza de burra" (.nada de 
iñuek) ni vincha bajo el sombrero, ele- 
entes asados solo para el trabajo o la 
de»'
Ella. la china, debe estar descalza y ves- 
pollera amplia de una tela basta, similar 

la del chiripá de él, algo más abajo de la 
odia pierna, y replegada sobre un costado 
con todo un refajo a la cintura, preasa - 

-ente para que no excediera su largo y  no 
asociar sus bordes; en el busto, sólo la 
arte superior de la antigua camisa, im j 
modo dg blusa de lienzo o hilo blanco* 

e escote redondo, algo fruncida, de pren 
er en la espalda con cintitas, lo que regula 

" "  a abertura, y  casi sin mangas. B  peinado 
n una o dos trenzas con rodete atrás

B  paso es el básico de pericón en tres 
.empos un golpe de planta entera con el 
ie que inicia el movimiento y luego dos de 
unta con cada pie, y  asi alternando. 
Cuando decimos "balanceo" es el mismo 

aso hecho en el lugar y  lateralmente a 
*  ¡aecha e izquierda.
■ Las castañetas, se hacen con las manos a 

a altura de los hombros, algo más bajas, 
" - as brazos abiertos, apenas Qexjooados en

codos, y chasqueando pulgar y  medio 
i compás. Siempre se inicia cada figura con 
d pie derecho. E  zapateo del hombre en 
a allegro final es el común de "gato" y  no 
Jebe exagerarse por tratarse de una Hanre 
Mmpeana. Asimismo debe ser suave y de­
sosó el zarandeo de la dama, apenas mo­
viendo la pollera

En todas estas danzas conviene recordar 
el espíritu de los personajes, altivo, arro­
gante y viril él, pero siempre con respeto 

— i hacia ella.
— i E la  donosa, con cierto recato, pero no

exenta de ligera sensualidad y dejo provo­
cante, propio de la hembra criolla.

Esta coreografía ha sido constituida para 
parejas, para conservar esa formación 

en cuatro de que habla Lynch, aparente­
mente tradicional; p a o  el profesor de dan- 
xas podrá desarrollar esta misma coreografía 
para cuatro parejas, colocadas en dos cua­
dros vecinos, que se encontrarán todas en 
la rueda y se volverán a separar, en los 
mismos dos cuadros, al fin de la Cadena 
fu lm e n t e  digamos que la forma ¿ e  — 
sentar los esquemas de ¡as figuras y  el 
método general para la enseñanza de esta 
coreo pa ila , como las de las otras que apa- 
ceceiói, T* oro zimos artículos, aún siendo 
nuestra la reconstrucción de dichas coreo- 
gfafias, están inspirados en el libro (recien­
temente aparecido! “Método para la Ens« 
nanza de las Danzas Folklóricas Argentina 
su coreografía y  su música” , por la Proís 
;-*ra Beatriz Durante y  el

!

coreografía j  su música"
maestro Waldc 

B e ^ o ,  que consideramos lo más estricU 
claro, técnicamente.

i

Co r e o g r a f í a

Primer» Figura — Las parejas colocada» 
en “cuadro", frente a frente damas (D 1 y 
caballeros <C) .tal como indica el grabado’. 
Durante los ocho compases de la introduc­
ción musical, hacen un balanceo por la de­
recha, los cuatro primeros compases con 
los brazos naturales, los cuatro siguientes 
con castañetas.

Segunda Figura. — La primera pareja 
(marcada 1C y ID, respectivamente caba­
llero v dama en el grabado) realiza un mo- 
Soeée tomándose las manos derechas al 
encontrarse al centro y  lo terminan cada 
uno en el lugar opuesto. Este figura dura 
los primeros ocho compases del canto: “La­
bra su nido el palomo, entre el ramaje es­
condido."

Tercera Figura. — ta s  dos parejas hacen 
<aa “vuelta redonda” , en persecución los 
caballeros de las damas, con el paso básico 
de pericón y haciendo castañetas, hasta re­
gresar a sus lugares. Este figura dura ocho 
compases y se repite el mismo canto.

Cuarta Figura. — Los caballeros avanzan 
cuatro pasos (cuatro compases' hasta su 
compañera, a la que toman de amha^ ma­
nos. E  canto es: “quien fuera tu palomito” . 
En seguida retroceden los mismos cuatro 
Jtesos hasta su lugar (cuatro compases» 
atrayendo a la dama siempre tomados de 
las manos les decir mientras él va retro­
cediendo ella avanza». En el último compás 
ce le hace hacer a la compañera un giro 
a conversión tomada la mano izquierda de 
él en la derecha de ella y quedan así “ en­
lazados" como para valsear B  canto es: 
"para labrarte tn nido".

Quinte Figura. —  Asi enlazadas amlyn 
parejas desarrollan un valseado, como de 
pericón, del siguiente modo: cuatro pasos 
*o compases) avanzan en linea recto; luego 
cuatro pasos (o compases) haciendo giros; 
luego otros cuatro en linea recta y final­
mente cuatro en giros (siguiendo siempre 
los lados del cuadro imaginario). E  canto 

‘ Labra su nido el palomo, entre el ra­
maje escondido, quien fuera tu paV^-hó, 
oara labrarte tu nido". El último giro sé 
separan, del mismo modo de cuando se en­
lazaron y se toman la —-ir... derecha de C 
«m  la man.- izquierda de D. y extienden 
le otra mano, respectivamente, a la H=»m* y 
caballeros de la otra pareja, quedan asi 
listos para iniciar la "rueda” que es la 
figura siguiente.

figura __ ___ _ ___
40 rondaj durante ocho compases:

rracen asi una “rueda*' 
‘Labra

su nido el palomo, entre el ramaje escon­
dido” .

Séptima Figura- — Estes en realidad son 
dos fígkras en una. Haciendo una conver­
dón, lc% caballeros a la derecha y las da­
mas a la izquierda, inician una marcha en 
direcciones opuestas, dándose alternativo 
m oite manos derechas e izquierdas, hasta 
llegar al compañero ¡respectivo. Esto es. 
realizan una “cadena". Esto dura ocho com ­
pases: “ quien fuera tu palomito. para la­
brarte tu nido" A l llegar cada uno a su 
compañero, dan medio giro tomados de la» 
manos, inician una “contra - cadena” , es 
decir la misma figura pero en sentido con­
trario. Esto dura, también, ocho compases: 
“v  allá va cielo y  cielito, cielito de !a 
esperanto” .

Octava r o m .  — Al terminar la contra 
- cadena, enfrenados C y  D de cada pareja, 
él 1» toma en posiciú”  de “ cargadito” , es 
decir por detrás y con ambas manos toma­
das a la altura de los hombros. Así desarro­
llan una vuelta redonda (ocho compases! 
hasta llegar a sus puestos respectivos, don­
de quedan frente a traite, con pequeño sa­
ludo. E  canto es: “ Que vence los imposibles, 
el amor y  la constancia” .

Novena Figura. — En esa posición desa­
rrollan los caballeros un zapateo y las da­
mas un zarandeo, que duran lo que el 
“ allegro”  final, es decir 16 compases y  que 
termina en una simple coronación o saludo, 
como indica el grabado.

Fernando O. AS8UWCAO
'Dibujos del autor)

(Especial para EL DIA)

Arreglo del “Cielo", de Leopoldo Dían. con el agregado del "Allegro" 
realizado por la Froé. Glatjya Pirñ de León.j?i¿ura 9
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Autorretrato de Degas. ( Museo del Louvre)

|JN A  biografía objetiva de Edgar (Hilair 
Germain > Degas, nos recordará que na 

ció en París el 19 de julio de 1834. pertene 
Cíente a una distinguida y acaudalada fa 
milla: su padre dirigía un Banco; su madn 
llevaba en las venas sangre criolla que De 
gaba de la tropical estampa de 1a Nouve 
Ue - Orleans. Como otros grandes intelec 
tuales franceses, estudió Edgar en el ilustre 
Liceo Louis-le-Grand. Contrariamente a le 
que aconteció con otros hijos de la gran 
burguesía. Edgar contó con la aprobación 
de su padre (ya su madre había fallecido) 
para dedicarse al arte. Asi lo vemos, a los 
veinte años de edad, viajando a Italia y 
estudiando como discípulo de Lamothe. Al 
ano siguiente, ya concurriendo a la geni» 
des Beaux Arts. cultiva la amistad de Fan-
Ün Nuevos y  prolongados estudios
en Italia, visitas fervorosas a los museos 
acrecientan su cultura artística, depuran y 
disciplinan su credo estético. Su amistad 
con Manet data de 1862. Poco después co ­
nocerá a Zola La guerra del 7» interrumpe 
su labor creadora, obligándolo a enrolarse 
en las fueras armadas Luego visitará la 
Nouvelle Orleans en su único viaje a Amé­
rica. Pero es especialmente en 1874 que su 
reputación de pintor se va afianzando, gra­
cias a su participación en la gran muestra 
de los Impresionistas (la primera). Luego 
nuevos majes: España, Italia, Marruecos. 
Hasta negar a la dolorosa situación creada 
por el mal estado de su vista: siendo to­
davía joven, debe renunciar a la pintura

Diversas fueron las influencias que ac­
tuaron en la formación estética de Degas: 
Ineres viejas estampas japonesas el Re- 
nacimiento italiano, además de su'aprendi­
zaje oral en el café Guerbois. junto a Ca- 
mille Pisarro, Augusto Renoir. Paul Mon-t 
Pero esas enseñanzas, además de respon-

E N  T ORNO
A D E G A S

El destino no le ahorró, además, el gran 
dolor de vivir algunos años de la primera 
guerra mundial. Y  el 27 de setiembre de 
1917 falleció, a edad muy avanzada. En sus 
últimos años su prestigio había crecido mu­
cho y  sus telas eran disputadas can fer­
vor. Las actividades artísticas de esos años 
se concretaron en la creación de pequeñas 
estatuas, que seguian — en general— jos 
temas de sus tolas. •

Es natural que la obra de Degas no haya 
sido valorada en su verdadero sentido, en 
su cabal significado, durante su vida, pese 
a que en a  se reconoció a un gran pintor 
- reconocimiento doblem oite expresivo si 
tenemos en cuenta su carácter huraño e 
independiente .Subrayando lo muy limitado 
de la comDFensión de este artista por sus 
contemporáneos, Francoise Fosca ha recor­
dado la afirmación de Goethe: “ Todo gran 
hombre en su vida y  en su época, es sólo 
visto por su parte pequeña” . Y  evoca cómo 
en Degas se cumple esa profecía, ya que en 
su obra se vio — durante las exposiciones
de los “ impresionistas” , de 1874 al 85__ lo
que no era fundamenta] en su estética: ai 
agudeza para reflejar los más diversos ma­
tices de la vida parisién, su exactitud en 
la captación de ese reflejo. No se valoró, 
en cambio, ese significado que hoy ubica a 
Edgar entre los artistas más tenaces en la 
búsqueda de aquellos elementos fundamen­
tales en lo que podríamos llamar “ el hecho 
pictórico” . Esa búsqueda lo llevó a muchas 
experiencias, de las que siempre su técnica 
salía enriquecida y depurada, triunfando al 
fin su inconfundible individualidad. Si nos 
detenemos un poco en sus numerosas esce­
nas de “ danseuses” . comprobaremos cómo 
su inteeral sentido del arte captaba, junto 
a la netitud y  gracia de los movimientos 
aquella melancolía de las vidas errabundas’ 
aquella especie de soledad interior de esas 
figuras de escenario.

der a características de su propio y  multé 
forme temperamento, fueron asimilándose, 
como si se fundieran en un crisol, en su 
poderosa individualidad

Un gran número de cartas de Degas ha 
sido reunido por Marcel Guérin. en un 
tomo de cerca de trescientas páginas, pu­
blicado en París, por GrasseL En el prefa­
cio nos advierte Daniel Halévy que “existe 
de Degas una figura legendaria casi mí­
tica: la del artista encerrado, que lleva vo­
luntariamente una vida difícil, oponiéndose 
a las indiscreciones del mundo y  de la 
gente, a sus rápidas e incisivas réplicas. Es 
la figura que efectivamente han conocido 
de lejos o temido de cerca, aquellos con­
temporáneos de Degas que creyeron cono­
cerlo pero que en realidad no lo conocían. 
Y esa figura, a través de su epistolario, sólo 
podrá verse en silueta o  de lejos. Quede el 
lector, pues, prevenido y  no busque en sus 
cartas lo  que no encontrará. Ei centro, en 
ellas, no es el Degas que tomó la crónica 
sino el verdadero Degas, tan distinto de lo 
que parecía. No es sin reflexión que sus 
amigos se han decidido a reunir las cartas 
que él había escrito, a publicar su corres­
pondencia. ¿Mostrar la intimidad de este 
hombre, que había vivido tan celoso de su 
intimidad, no significaba traicionar sus in­
tenciones. ir contra ellas?”

A estas palabras de Halévy. agreguemos 
nuestra convicción de que las cartas de De­
gas, al ampliar la visión de su personalidad 
resultan muy interesantes para todos las

amigos del artista. Por lo demás, asta , 
dactadas en un estilo sencillo, sin “ ii 
tura"- He aquí, por ejemplo, con el i 
brete de “ De Gas Brothers”  de New . 
leans (el verdadero nombre familia . 
Edgar era De Gas, y  fue por su vo>t 
que los dos nombres se unieron > una , i 
llena de agudas observaciones, fechad- 
noviembre de 1872. De ella subrayan, 
afirmación de que “ en Nueva York (cii 
por la que acaba de pasar) hay mas 0¡ 

b  raza inglesa, de lo que uno puj -. 
pensar” , es decir, que ya en aquella le 
data pudo el artista valorar el cosmqi. 
tismo de la gran urbe que desperUbi r 
luego el elogio del trópico — del magni, 
trópico, tan calumniado por quienes lo i- 
conocen—  el elogio de las negras, tan |.‘ 
eras en sus casas con columnas al fr 
y  con jardines de naranjos; negras “1 
plantadas” , que naturalmente tenían l 
impresionar al retratista que era De 
Retratista, si, de los más conscientes, ; 
por tanto, jamás portraitista” . Ya de 
tom o a París, una carta a M adame D 
-  Monnin, nos confirma la independen. ) 
y la autenticidad del artista, que no ve» 
su individualidad a ningún precio: **E 
mada señora: Dejemos sin terminar el 
trato, le ruego. Por mucho me ha soip» 
dido su carta en que Ud. m e propone ¡ 
ducirlo a un sombrero y una “boa” , i 
pense no contestarle, creyendo que Augv i 
o  M. Groult —a los que yo hablé de t 
ultima idea de Ud. y  de la falta absol: 
de gusto con que yo  me sometería a ell 
le habrán informado al respecto. ¿Debo ■ 
cir a Ud. que lamento haber omenz;

“La repetición” por Degas.



para que luego tenga 
rio transformado a la de usted? De­
so quizá no fuera muy cortés, y 
itargo Pero, estimada señora, no 
continuar esta carta sin decirle que 

- que Ud. comprenda que me siente 
o por lo que ha pasado.-  Esta carta, 
oso enérgico no excluye la debida 
i, no detoe interpretarse como arro_ 

de pintor que se halla libre de 
os económicas. Las cartas rígidas 

V ,I  íod Roe!, siempre tratan de pedidos 
•er Dtcr.js tartas a r> ?  x 'a ru r 
ano d« Baudelaire. siempre tan 
•do por ias necesidades económicas 

raay ana grac diferencia: ios pedido.- 
ledeia.re iban dirigidos a su madre, 

■toi Degas, a su administrador, a quien 
un sus obras.

quemas a otro gran poeta; a Mallar- 
i él sunooe líarcel Guerin que está 
a ana carta, sin nombre de destín i -  
en que Degas ique había compuesto 
amos sonetos’ afirma que “si oudiet.i 
un invierno en paz. tentaría de hacer 
«eto al perro que juega coa su cola".
‘ carta —deliciosa—  desde Tánger

* atore IB S ’ nos refleja ia deslumbrada 
ñon dei artista en una tierra de a’ te.

> - epistolario incluye un apéndice:
* loes conversatiocs de Degas, ociées 

aniei H alevy' Son sabrosas en su e,_ 
ibdad e indi rae, a la vez que la éig-

a» modestia del artista, su desdén por 
tero Ya cuando alguien le  previene 
terto pesimismo, que no compre una 

e hermosa edición de ‘X as mil y  una 
s"  —Que Degas adquiere, pese ¿ su 

e.tosimo precio— ; ya en la aguda y sutil 
toesta que el artista da a una señora 
h  de pretensiones que censura la bu - 

ó  de la vestimenta del mismo; ya 
io no cree “haber llegado" (como ie 

tJ porque un cuadro suyo va a ser co-
* se el Museo del Luxemtourgo, nos 

(amos frente a un carácter tan lúcida 
■  independiente. Y estas páginas —epíc

°  y conversactor.es—  nos amplían La 
i i magnifica de su arte, con los refle- 

e su fino y  agudo espíritu.
FIG0EIH A
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n EL ULTIMO ATAQUE 
EN TIEMPO DEL Gral.

DADO
ARTIGAS 99

TACUAREMBO - ENERO 22 DE 1820
J N  la edición de este Suplemento Dominical de EL DIA

correspondiente al 14 de junio de 1964 —  número de 
homenaje al bicentenario del natalicio del Procer —  dimos 
cuenta de un hallazgo que registraba por primera vez, en 
orma documental, el lugar donde se desarrollara la sor- 

presa de Tacuarembó, que cerrara trágicamente nuestro 
ciclo artiguista.

Hicimos conocer así una correspondencia refrendada 
por Ildefonso Basualdo, hijo de Blas Basualdo, patriota 
leal y valeroso, en la cual expresaba que en uno de los 
limites de los que fueran campos de su finado padre se 
había realizado “el último ataque dado en tiempo del 
Gral. Artigas” .

Un estudio histórico del CneL D. Servando E. Casti­
llos, publicado el 11 de abril ppdo. en el N9 1682 de este 
Suplemento, fundamentó el lugar donde, según sus con- 
cfusiones, tuvo lugar esa desdichada acción bélica de los 
ejércitos forjadores de la nacionalidad, fijándolo en terri­
torio de Rio Grande del Sur, sobre la margen izquierda 
del no Tacuarembó, distante 37 kms. al N .-N .O. de Bagé.

Esta posición antagónica con lo que aseveramos opor­
tunamente, nos impulsa a aportar una mayor documenta- 
cion en apoyo de nuestra tesis.

La abundantísima correspondencia de la época, del 
conde de Figueira, nos permite seguir paso a paso, en 
simplificación esquemática, las campañas militares anterio­
res a la acción de Tacuarembó, tema del cual se ocupara 
extensamente, en 1956, el historiador D. Ariosto Fer- 
nández.

EVENTOS PREVIOS A TACUAREMBO
Comencemos nuestra relación de los sucesos desde el 

momento en que el 6 de noviembre de 1819, en cumpli 
'a orden real de adoptar preparativos de defen­

sa en toda ia írr— Brasil, ante el rumor de una 
invasión enemiga, el coñac decide que las
riopas del Tte. GraL Manoel Marques de v  las
del brigadier Bento Correa da Camara, conjúntame^, 
con las guerrillas de Bentos Connives y Paulino se incor­
poraran a los escuadrones de milicias de Río Grande y al 
de dragones acantonado en Bagé, y una vez reunidos «ai- 
paran las inmediaciones de Itaquatiá y  Cuñapirú, la posi­
ción mas apropiada para comunicarse con el brigadier 
José De Abreu, y prestarse mutuo socorro, según exigiesen 
las circunstancias.

A su vez, para no dejar descubierta la frontera de 
Rio Grande, ordena al CneL Manuel Xavier de Paiva que
Yaguaróru°n ^  “  Aceguá- paIa desde alB. vigilar

El 13 de diciembre es vencido el brigadier Abreu por 
fuerza? orientales que habían penetrado por Santa Ana, 
retirándose en procura del Paso del Rosario. El 16 soporta 
otro violento ataque. El 22 llega al Cuartel GraL del 
Conde da figueita en Porto Alegre, un oficial de Abreu 
con un teniente de artuiería artiguista, aprehendido, quie­
nes informan que columnas patriotas bien armadas’ __en
conjunto de 2.500 hombres—  se hallaban el día 17 a una

galerías
YAGUARON

ULTIMOS SALONES 
PARA ALQUILAR

Informes-,
Banco Popular (Cordón), Constituyente 1497

legua del Paso del Rosario de Santa María, en el miento 
de atacar las tropas comandadas por Abreu, reunidas allí 
con las del brigadier Camara. Dichas fuerzas se retiran el 
25 llevándose las reses de las estancias portugues a  veci­
nas. Dos días después, una división patriota de 800 hom­
bres de caballería es atacada y vencida por las fuerzas 
combinadas de Camara y  Abreu, dejando en el campo 
60 muertos y  19 prisioneros, retirándose el resto para 
unirse con las columnas al mando del Gral. Artigas, que 
se encontraba en la frontera.

ume que mego ae su reunión del día 10 en e| paso di 
San Borja, con la división de Abren y Bento Correa. e| 11 
púsose en marcha en dirección a Palomas para, desde ese 
punto, procurar noticias ciertas de las fuerzas artiguistas, 
que suponía acampadas en Cuñapirú.

Tres días después — el 14—  fue informado que una 
gran fuerza oriental se hallaba en las estancias de Pama- 
roti, efectuando requisa de ganado, con el fm de llevarlo 
para el otro lado del Uruguay. Ese mismo día hizo mar­
char 200 hombres de milicia y  guerrillas, bajo el comando 
del mayor Eleuterio dos Santos, en dirección al punto 
indicado, con orden de que posteriormente se reunieran 
en las puntas de Cuñapirú, para donde pensaba dirigirse.

Teniendo noticias el día 16 de que una fuerza de 200 
orientales transportaba haciendas de los establecimientos 
fronterizos, mandó una partida de milicias de Rio Grande 
a reconocerla y  atacarla y teniendo conocimiento a su vez 
de que otras fuerzas enemigas estaban “vaqueando” a su 
izquierda, hizo salir otra partida de guerrillas e inmedia­
tamente levantó su campamento, alcanzando a poco más 
de media tegua a la columna artiguista. la cual fue des­

LJ ríe

i

JOX/ edr°  César: - 4 * .  -  carra levantada 
slóente de la Provincia de R ío Grande de San Pedro Con do^^^Lid*™******^ Pmheir° i c?u e ¡vera primer pre­
gráfico. en territorio nacional, donde se desarrollara la desdirhaa crinadas se señala e l escenario geo-
un original Perteneciente a ,a valiosa J S K  1  ^ oÍ X ^

a , f o o COn° Cmyent0 del contraste oriental, el 3 de enero 
de 1820 el conde da Figueira establece su cuartel general 
en Cachoeira. El día 10 llega al paso de San Borja, donde 
se encontraban los brigadieres Bento Correa da Camara 
y José de Abreu con las tropas a su mando, posición que 
habían tomado después del resultado favorable del día 27 
de diciembre.

,  a E” , 1 ~  mañana siguiente, de madrugada, marcha el 
on e da Figueira con toda su fuerza reunida, unos 1.200 

mbres, para el paso de la Armada, en el Ibicuí pequeño, 
seis días después, cursa una comunicación al ministro
la ta ñ er rtñ"?231 desde. su cuartel general establecido en ia topera de José Francisco, en la cuchilla de Itaquatiá 
P rticipandole los felices resultados obtenidos en Ito pri­
meros movimientos de la, tropa, que comandaba, reiterán-

bandada, dejando en el campo un muerto, tres prisioneros 
y seis mil reses. La citada partida de la izquierda. a su

Ia perdi<Jf de 60 muertos y  8 prisioneros, to 
mandóse le una caballada en mal estado, 4.000 reses v al­
gunos armamentos.

U k  prisioneros confesados declararon que Artigas se 
hallaba acampado en Tacuarembó con 2.500 hombres v 
que tema la intención de extraer todos los ganados que 
pudiera de la capitanía del conde da Figueira para trans­
pasarlos al lado oriental, por cuyo motivo había convocado 
a ese vecindario para venir a buscar ganado en las están- 
cías portuguesas.

El 17 de enero marcha da Figueira para Itaquatiá 
a reunirse con las guerrillas del capitán Anacleto Francisco 
Liberato y de ah, intentar atacar a Artigas en su propio 
campamento. K

V «5



A 25 AÑOS DEL ESTRENO 
DE LA “ TOCCATA”  DE TOSSAR

25 años, el púbbco montevideano qot _ 
concurrido al concierto sinfónico que se realizaba bajo 

dmecooo de Lamberto Balde asotía al estreno absoluto 
e una obra anforoca escrita por un cocnposit ur pn.
mees desconocido: d o s  referimos a la T á ce la  __para or-
aesta —  de Héctor Tusar Errees r t  Su nombre era prao 
camente desconocido fuera de los estrechos circuios fang­
ares y artísticos. Sólo algunas referencias previas, pu­
teadas oportunamente por la prensa, daban cuenta de la 
ersooabdaó  del joven Tasar de sus estudios formales 
KE primeros ensayos como compositor. Por eso, quise 

ocas sospechaban que esa misma tarde iban a asistir a un 
streno c?ue habría de señalar nada menos que el surgi- 
nento de mía nueva promoción dentro del panorama crea- 
y o  de le música uruguaya.

*
.¿Osal era el panorama general, y  que rasgos preses- 

aba el escenario cultural en que se producía tal adve-

Es fácil evocarlo. De aquella poderos 
floreado  en la década de 1920-30, con caracteres 

ominantes de "nadonafismo musicaJ", quedaba practica^ 
oente sólo el impulso, que se traducía en hechos creativos 
ada vez más aislados. Eduardo Fabtni (1882-1950) páre­
la haber cerrado su gran ciclo creador, con Mañana de 
Sejes, estrenada en ju b o  de 1937, por nuestra smAónáca 
>e Quzeau Mortet (1888-1957), se tt*nía fresco el re­
cuerdo de su Pericón, juvenil obra pianística que Lamberto 
3aldi había convertido en vigorosa página sinfónica, 
i conocer en 1938. Vicente Ascone (n. 1897), entonces 
3*ficado en Venezuela, había dado como última expresión 
le su arte, N octurno N ativo, en 1935. Todavía faltaba un 
ñ o  para que* a su regreso del Caribe, nos diese a conocer 
*us Acentos de América. Mientras tanto, Ramón Rodríguez 
Socas (1890-1958) activaba el próximo estreno de su ópera 
Urunday, que sería presentada en el Solis. el 25 de agosto 
le 1940.

Do k>s otros grandes compositores pertenecientes a 
aquella promoción, se teman pocas noticias. Alfonso Bro­
lla  (1876-1946), había sido olvidado d**sd*» 1931, año 
sn aue la OSSODRE estrenara su N oche Campera. enviada 
iesde Parts, como adhesión a los festejos de nuestro pri­
mer Centenario, en 1930. César Cortinas (1892-1918) ape­
nas si había sido evocado sinfónicamente por su Idilio. 
Carias Giocci (1906-1958) no había presentado aún nin­
guna obra sinfónica importante; y su prestigio internacio­
nal todavía estaba basado en el vigoroso y original Can­
dombe para piano, escrito en 1929. Y aun cuando Jaurés 
Lamarque Poces había cumplido ya sus 23 años de edad 

1940, no se había definirlo todavía como compositor. 
En cuanto a los músicos de 1a generación anterior, sólo se 
recordaba a Gerardo Grasso, Luis Sambocetti y León Ri- 
beiro; más por los conciertos ofrecidos por la Banda Mu­
nicipal, que a través de tos programas sinfónicos de! 
SODRE. El cuadro creativo de 1940 era, pues, de relativo 
estancamiento; sobre todo, si se le comparaba con la ri­
queza, variedad e intensidad de tos acontecimientos re­
gistrados en los últimos quince año* anteriores

En esas circunstancias llegamos a la fría tarde del 
18 de jubo de 1940: Concierto sinfónico extraordinario, en 
ocasión de la efemérides patria que, en aquel año de tanto 
peligro para Us naciones libres (era durante el pavoroso 
despliegue de las fuerzas nazis, opresoras ya de toda Euro 
ua . . . )  concitaba justificado fervor popular. Y en ese con- 
«^erto, como segunda obra del programa, figuraba el anun­
ciado estreno de la Toccata de Héctor Tesar, en el preciso 
«fia en que el compositor cumplía sus 17 aros de edad.

Veamos rápidamente “entourage" que cupo a la nueva 
°bra: Como precedentes, el Himno Nacional —  que 
tarde surgía más vibrante y  gallardo que otras veces —  
v una Sinfonía de Juan Christian Bach. Y  como suceso- 
ras. dos obras originales para dos pianos y  orquesta, re­
presentativas de sendas épocas musicales: el Concierto 
en Do, de Juan Sebastián Bach y el Concierto de Francts 
Poolenc. En ambas obras, actuaron como solistas, dos pia­
nistas uruguayas que venían de cosechar legítimos laureles 
en Europa: Nibya Marino y  Hugo Balzc. (Señalemos, de 
Paso, que fuera de programa debieron ofrecer un colorido 
trozo de Darius Milhaad: la hoy tan famosa “Brasileña** 
de la sen* Scaramouche X.

*
En ese marco, la Toccata surgió bien. La cuidadosa 

preparación del maestro Bakii había posibilitado que toda 
complejidad de escritura se tradujese en claridad y trans­
parencia. Habituados a escuchar obras nacionales en las 
que, durante casa 20 años, había dominado la nota colorís- 
tica, la referencia a la temática campesina, o  a la sugestión 
de! paisaje abierto, al principio nos sorprendió aquel len­
guaje nuevo, que tema por léxico un sintonismo recio, 
hasta entonces poco explorado por los uruguayos. Pero 
desde los primeros compases, cuando el tema principal, 
rítmico, alegre y juvenil, se afirmaba en los distintas re­
gistros orquestales, sentimos la vibración de un nuevo 
acento en nuestra música. Ya no quedaban rastros de “es- 
titos", “vidalitas" ni de otros giros característicos de la 
música popular panjpeana. Y  sin embargo, sentíamos esa 
música, también com o nuestra. Era ahora la ciudad, la 
capital uruguaya, la que asumía el primer plano, después 
de haber asomado tímidamente en los vigorosos ritmos de 
La M elga de Fabini, obra realmente “transjckmal" en la 
historia de nuestra evolución estilística. La Toccata de 
Tosar hacia explícitos y conscientes esos rasgos urbanos, 
realizando algo así como una demostración de que el uru­
guayo puede vestir correctamente a la europea, sin perder 
por eso su condición de hijo de su patria. T odo eso era 
nuevo; no tanto por la forma exterior, sino por su espíritu. 
Pero habían de pasar bastantes años —  cuando ya Tosar 
había explorado otros caminos —  para que se compren­
diese la trascendencia de aquel ensayo de gran sintonismo. 
Ni nosotros, ni aún su joven autor, lo entrevimos quizá 
en el primer momento. Lo cual no fue obstáculo para que 
el público, que colmaba la sala del Estudio Auditorio, es­
tallase en una clamorosa ovación, apenas terminara de 
vibrar el acorde final de la Toccata. Tosar fue llamado 
repetidas veces a escena (pero. . . ¡qué joven cito es!". .
“si es una criatura") ante el asombro de una página tan 
vigorosa, sonora y bien trabada, hubiese sido realizada por

LA VERSION DE RAMON DE CACER&S
Abandonemos la correspondencia del conde da Ft- 

gueira e incorporemos a nuestra exposición el conocido 
relato del CneL Ramón de Cáceres.

“Seguimos 400 hombres a las órdenes del coman­
dante Dn. Pedro González hasta el Paso del Rosario de 
Santa María, allí nos encontramos al mariscal Camara que 
había reunido tos dispersos de Abreu (Comandante GraL 
de la Frontera que había sido derrotado en el Ibárapuitá 
Chico por la vanguardia artiguista a órdenes de Dn. An­
drés Latorre) y  tenia una fuerza muy superior a la nues­
tra: estubtmos en escaramuzas todo el día, en una de las 
cuales yo fui herido levemente y en la noche emprendi­
mos nuestra retirada mas a pie que a caballo, pues no 
habíamos podido tomar ni un caballo; apezar de habernos 
internado tanto, porque tos portugueses no se descuidaron 
en retirarnos ese recurso de 1* necesidad.

“Los Portugueses nos siguieron hasta la Quebrada de 
BeLarmino, nosotros nos incorporamos al Exto. y salió 
nuestra Vanguardia compuesta de mas de 800 hombres, 
a buscarlos en aquel lugar. Los enemigos ocultaban la 
fuerza en la Quebrada y coronaban las alturas con pique­
tes y guerrillas; nosotros fraccionamos nuestra fuerza, 
como para atacar la quebrada por tres puntos. Ellos salie­
ron de improviso sobre nuestro centro, lo arrollaron, y en

seguida cortaron tos otros cuerpos, y los acuchillaron a su 
antojo. Perdimos mas de 400 hombres esa tarde, y entre 
ellos los mejores oficiales de Misiones como Ticurey, Lo­
renzo Artigas. Juan de Dios.

“Artigas no estaba en el Exto. Había regresado al 
Mata o jo, para esperar unos contingentes que venían de 
Entre Ríos, hacer traer caballadas y Latorre que era el 
Jefe después de este combate, se retiró a las puntas de 
Tacuarembó y Campamos en la Orqueta".

*
A través de la correspondencia del conde da Figueira 

y del relato de Ramón de Cáceres, el mapa del Cnel. José 
Pedro César nos va llevando de la mano hasta la frontera 
uruguaya; hacia el hoy territorio riverense.

Creemos que no existe ninguna duda sobre lo que 
aseveramos. Si la hubiera, apelaríamos, entre otros, a( tes­
timonio del ilustre Barón de Río Branco.

En territorio oriental, el 22 de enero de 1820, se 
apagaría la antorcha artiguista.

En una próxima nota, nos referiremos al lugar donde 
las fuerzas leales al Procer ofrendaron sus vidas por nues­
tras libertades

Aníbal BARRIOS PINTOS
(Especial para EL DIA)

Cor» so pnm era obra sintónica. H ed or Tosar inauguro un* 
nueva época  en la creación musical uruguaya.

aquel adolescente pálido, tímido, que parecía empeñado 
en descargar sobre Baldi y los músicos de la orquesta. í« 
mérito de ese indiscutible triunfo. .

*
La crítica fue en general favorable a este aconteci­

miento; aun cuando sólo fueron contados tos que pudieron 
avizorar su verdadera importancia. El tiempo dio la razón 
a los más optimistas. Héctor Tosar enriqueció y  honró ia 
literatura sinfónica, smfónico-coral. vocal e instrumental de 
nuestra patria. En años sucesivos a 1940. dio un Concer­
tino para piano y orquesta, una Sonatina para piano, nu­
merosos “heder", la magnífica Oda a Artigas (1951), el 
extraño y austero Salmo 102, piezas sinfónicas, coros “a 
cappella'*. etcétera. En los EE. UU. de América dio. re­
cientemente, sus Aves Errantes, sobre poemas de Rabin- 
dranath Tagore. Y  el músico que, en tantas otras obras 
había enfrentado resuelto, los más intrincados problemas 
de armonía y contrapunto, se limita, en esta curiosísima 
serie, a una voz que alterna palabras cantadas con recitado, 
sobre un fondo casi mágico de sonoridades sutiles, aéreas, 
inexploradas. El señor de la armonía se libera transitoria­
mente de ella, creando las más delicadas sugestiones, me­
diante recursos fundamentalmente melódicos y támbeteos 
Es un “nuevo Tosar"; que adopta una posición radical­
mente distinta a todo cuanto había realizado en años pee 
cedentes.

4=
Ahora viene de Puerto Rico (en cuyo Conservatorio 

Musical ejerce la Cátedra de Composición), para dirigir el 
estreno de su monumental Te Deum, escrito hace ya casi 
cuatro años. Su obra, en general, pertenece ya al repertorio 
sinfónico de las principales orquestas europeas y  ameri­
canas. Lo cual no impide que, en el trato personal, este 
músico de cuarenta y dos años de edad aparezca siempre 
con el aire humilde, la parquedad y la recogida ternura 
del joven de aquella tarde de julio de 1940.

*
Con su primera gran obra sinfónica. Tosar inauguró 

una nueva época en nuestra música. En la suya, el autoi 
de la Toccata se mueve en una linea de firme continuidad. 
Nada puede, pues, temer a la promoción que le ha seguido 
en el tiempo. Y en los días en que vemos florecer el arte 
de Jaurés Lamarque Pons ( “Según Figari". Concertino" y 
otras obras trascendentes, definidoras de nuevos aspectos 
del nacionalismo musical), de Pedro Ipuche Riva, León 
Biriotti, Ricardo Stor$n (autor de “El Regreso"), Diego 
Legrand y otros jóvenes compositores, pertenecientes a tan 
diversas tendencias y enfoques estilísticos, nada puede em­
pañar la legítima conquista (tan involuntaria) lograda 
hace un cuarto de siglo, por quien hoy puede ser consi­
derado como el “clásico de la joven generación musical 
uruguaya".

R oberto LAGAR M ILLA
(Especial para EL DIA)



BARCELONA Y EL MINOTAURO DEL SIGLO XX
g N  ej rompeolas, que arranca muy cerca del muelle 

donde ha atracado el “Athinai”, existe un gran anuncio 
en blanco y negro, que prohíbe perentoriamente andar por 
las rocas; termina con un “Peligro!” Desde luego, en esta 
veraniega mañana barcelonesa debe haber unos diez mi! 
bañistas y pescadores que desafían el carte'cn.

Esta podría ser una imagen de Cataluña y de España, 
y hasta explicaría esa tremenda pasión que despierta 
Manolo Benitez, “El Cordobés”, que para quienes entien­
den de tauromaquia dicen que no es un torero, sino un 
animal que enfrenta a otro en lucha a muerte y, por des­
contado, sin miedo al peligro. “El Cordobés” es eik> y para 
ser más de nuestro tiempo, para estremecer y fanatizar 
a los adolescentes usa un barniz de James Dean (hasta en 
su sombrero cordobés con alas levantadas a los costados 
como los de Texas) y un aire y un cabello a los Beatles. 
Y los Beatles, signo de nuestro tiempo barcelonés, van a

"« d o  del “Monumental” donde 
“El Cordobés o “El Viti ’ ganan orejas y  colas de toros 
enfíe acbmmnones que erizan la piel al escucharlas. Todos 
«taran a las cmco en punto de la tarde”, y acaso Fe 
den“  2 araa Lorca 10 entendiera y sintiera con aquella

C° n fa mage’ c'  «me él poseía,
como ahora lo faene y lo muestra y  lo juega en los ten 
«fados Manolo Benitez. circundado por un halo de amor 
o de suspiros que los disfrazan. Todos los españoles saben 
que en una tarde cualquiera “el toro cogerá a Manolo” y en 
sn brillante traje de tuces se entremezclaran las sangres 
E¡ primero en saberlo es el propio “Cordobés” y  de aquí 
le brota esa borrachera de coraje y hermosura viriles míe 
son sus corridas. Yo, que estoy escribiendo la novela do 
mi Mmotauro comienzo a entenderlo. Y  pueda que este 
cordobés sea, porque le viene con el agua y la sangre del 
Mediterráneo, el Minotauro iracondo del siglo X X .

EN SU BARRIO, para su 
comodidad, una agencia de
AVISOS ECONOMICOS

d e  t z  t  .

. Somerset Maugham dice que las Ramblas son la cal* 
ra«b«m «w a del mondo (en verdad es un largo y estrecho

^ Va, “ m d°  " ° mbres desde «■ « ^ n T r a f £
“ * eI «asta la plaza de Cataluña'

.q «abbio a mi no me cabe duda de
*  “ “L™ 35 lfena *  ™  muestrario del mun-

”  ?  gentes a qmenes los catalanes ponen el sornren. 
dente decorado y la sal de la gracia ática.

Además, en las Ramblas tollo puede suceder o ser el 
comienro de todas J a s  cosas. A c a s o ' ^

de las ciudades del Mediterráneo sea el quTtienen 
desborda hacia la i z q ^  

enfíe palcos donde se venden plantas y pájaros v U d e r i  
U ^arpor ,a calle del Conde de, Asalto, ^
misteriosas callejas del Barrio Chino donde K» tu rril
L ai ^ T m  qUl n°  10 son buScan ^ p l e s  o sombríos p ^ to Ü  

'°  b  m,rada «raneóte de los catalanes. Allí es posjbfc

0
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CIUDAD VIEJA
25 de M A Y O  589

MONTEVIDEO

CENTRO

RIO BRANCO 1212
18 DE JULIO y  YAGU ARON

CORDON

18 DE JULIO 2022 bis 
<Ag. Petraglia)

PUNTA CARRETAS 
Y  PARQUE RODO

BRITO DEL PINO 810 eso 
21 DE SETIEMBRE
CONSTITUYENTE 2007

POCITOS

JUAN B BLAN CO 914 
M ALVIN
ORINOCO 5048 y  M ICHIGAN 

UNION

Avda. 8 DE OCTUBRE 4062 
Avda. 8 DE OCTUBRE eso. 
ABREU (K iosco Unión)
Avda 8 DE OCTUBRE esa 

RIÑEOS (K iosco Maroñas)

g o f s

Avda. G R A L  FLORES 2942 
Avda. G R A L  FLORES 4996

PASO MOLINO

Avda. AGRACIADA 4109 

a g u a d a

SIERRA Ib o  6

RIVERA

Avila. RIVERA 2621 
CERRO

A v. C A R L O S M. RAM IR E Z 1686 
esq. G RECIA

S A Y A G O

Avda. SAYAG O  esq. ARIEL 
(Kiosco Sayago)

COLON

Avda. G A R ZO N  1911. frente 
Pza, V idiella (F lorería)

EN EL I N T E R I O R

r e d u c t o

GUADALUPE 1490

CANELONES

TRE IN TA y  TRES esq RODO 
Plaza 18 DE JULIO 
(K IOSCO  ISN ALD I)

s a n t a  l u c i a

b a z a r  - e l  TRE BO L”
RIV E R A  488 bis

l a  p a z

Avda. B A T LLE  Y ORDONEZ 215 
(B A ZA R  JO RG ITO )

CAS PIEDRAS

Avda A R T IG A S Y LA Y A L L E JA  
(KIOSCO LUISITO. P L A ZA ) 
Estación FERROCARRIL 
(KIOSCO LUISITO)

PANDO

Oral. A R T IG A S 895 

PARQUE DEL PLATA
Caile 2 esq. H

AGENCIA  NOTICIOSA EL DIA e
N PAYSANOU-SALTO- ? VE9A-P OEL f S T‘

E¡ lamoso Cristo de Lepante
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«iccwtrsT U “Bodega Bahesma”. donde los nu- 
aeros de varietés tienen mucho de ese humor negro ooe 
tos españoles han llevado por el mundo, y algo de maca 
bro c o n o »  cuadro de Gutiérrez Solana o un film Buñuel 
Mh, ta m b a le s dable encontrar algún minúsculo restau- 
ante, como “El Rmcoo". en la más estrecha calle Petxina 
T ■J° ° to * ü ‘ erado te  J o *, donde en su encalada 
ala ** P051” * comer excelentemente por uc dólar- ma- 
«era de consolarse de te  precios de otras que por mi befe 
le lomo prden 3 dolares, para espanto de latmcamerica- 
30S (que andamos muy perdidos entre tantos alemanes 
aotteamencanos suecos, italianos v franceses)

Si uno abandona las Ramblas hacia La derecha (y en 
« o o o  hay alusión política), se topa de inmediato con el 
a«mo Gótica, cuya joya es U Catedral, con su célebre 
Onsto de Lepante y ese ambiente sombrío de las catedra­
les góticas; dramática y ritual oscuridad que aquí acen- 

j”  ryf*5 te  Aterro que cierran los altares y capillas 
toteales. On oasis de verdor y frescura se abre en el 
tonfm y  la fuente del claustro. Si se llega en un día de 
Sesta o en víspera de efla. es posible ver bailar en d  atrio

°  ”  U P‘i“ a ^  ^  J*™ * q «  «ta  a sus 2 ^ d a s . te  clasicas sardanas catalanas, y o  uno qmere. 
B ailarte pues solo bastaría cao pedir autorizaaón para 
mtrar en te  rondas; siempre croe sean de te  improvisa­
bas pues hay otras formadas por amigas y que toman pare 
f  los concursos regionales. En la plaza de San Jaime.
“  víspera de la verbena de San Pedro, me toen U suerte 
de ver bailar a una agrupación que había ganaifc varios 
campeonatos en toda Cataluña. -Bailamos tan seriamente. 
°°° tanta gravedad, parque la sardana es un baile pleno 
de contenido espiritual y no es como los demas donde sólo 
tratan de divertirse’- me contesta el jefe de U agrupación 
■Las violetas del bosque', en una pausa de la orquesta 
^ rma^a por 15 nn*SKOS te  La Agrupación Folklórica de 
Harcdona. entre cuyas instrumentos de larga tradxaor. 
trocaba priman los de viento. La plaza vuelve a borra, 
guear rítmicamente mientras te  golondrinas rondan a su 
veisobre ese cielo de añil deslumbrante que tiene d  
=«poscmo dd anochecer en Barcelona. En el centro de cada 
ronda, las hay formadas hasta por niños, los danzantes 
tan amontonado carteras, chaquetas, sacos y desde luego 
te  zapatos ya que cada bailarín de verdad viene provisto 
de su par de alpargatas. De improviso, comprendo que 
“ 7“  y cuerpos se mueven con esa elástica gravedad de te  
helenos de hoy y de aquellas de las frisos del Parteoón.

Tener suerte es. también, visitar el Museo de Arte 
de Cataluña — único en d  mundo por La calidad y canti 
dad de piezas originales del /románico, como tan rico en 
portura y escultura medieval—  en compañía de Julián 
Itallego d  eminente escritor y crítico corresponsal de la 
revista 'Goya-' en París, donde acaba de doctorarse en la 
Sorbooa. Seguir con su guia esa viviente evolución del arte 
a fra v o  de varios siglos y descubrir las obras maestras 
(los frescos, te  tablas de altares, las cruces de majestad 
y algún sarcófago castellano del siglo XII donde ya en 
coteido y dibujo están muchas de te  “audacias’’ de cier­
tos pintares de hoy) que de otra manera sería necesario 

irora descubrir y apreciar en SU valor.
Al pie dd cerro y dd Museo y en este parque de 

Montjuxh, muchas turistas prefieren ver el pueblo espa­
ñol, donde han sido reproducidos edificios que representan 
todos te  ed ite de la península y sus regiones; o, con 
IUSt°  mqtlVO •“  Fueotes Luminosas, fabuloso ballet acuá­
tico interpretado por 2.430 litros por segundo que a veces 
se proyectan a 50 metros de altura, y  que coa sus dio  
fihrade colores con 28 juegos distintos combinados entre 
si producen un número infinito de variaciones tonales.

Desde lo alto se divisan, también, te  torres de la 
iglesia de La Sagrada Familia que con sus 107 metros de 
altura se han convertido en el símbolo de la ciudad. Obra 
del extraño y singular arquitecto que fue Gaudí. un pre­
cursor del surrealismo ya que nació en 1852 y murió a 
causa de un acódente de tránsito en 1926. Cuando la vi 
por primera vez, en 1952, escribí que me parecía la iglesia 
“*** fea tel mundo; luego, los años me han ido enseñando 
la sugestión de lo a primera vista feo.

Verbena de San Pedro en la casa de verano del pintor 
* av*er Valls, uno de los más altos valores de la nueva 
escuela de París, alguien croe cree en Vermeer, Moraodi 
y Caria; que la pintura frene ángel y espíritu cuando no se 
entrega a la soberbia que es la moda de nuestro tiempo 
Desde las cerras de Horta, recoleta y provinciana, Xavier. 
Luisa,̂ su mujer, y los amigos de años nos enseñan a comer 
cocas (la torta de ritual en todas sus variantes de almen 

dras y alcayota), y nos dan muestra de una gracia muy 
fina, a menudo intelectual, pero profundamente española, 
mientras te  fogatas se van apagando en te  calles de Las 
laderas. Abajo, Barcelona se apresta a inventar el alba en 
el canto de nuestra guitarra entremezclado con el ciliar 
de te  golondrinas. Sensación de una nueva y extraña 
fuente luminosa.

Cuando el “Athinai" sale, auiere mi suerte que lo 
hagamos escoltados por dos centenares de Lanchas de oes 
cadores con sus reflectores encendidos.

Julio de 1965.
Abelardo ARIAS

La obra maestra del surrealismo del arquitecto Antonio Gandí v Carnet• «hnrjt . . n f I . „  _entre IHXr , ™  y caxnei, anora sím bolo de Bs/celona. Construidaentre /««■* y ¡ , ¿ 0 ( todavía inconclusa).

(Especial para EL DIA)

—

El ábside de la catedral de Barcelona.
Claustro y puerta románica de la catedral de Barcelona.

a



^ O S  viajeros bajaron en !a posta de almuerza, raía fuerte 
e] sol. pero el frío —  corría el mes de jobo  —  era 

intensísimo. Entre otros en la diligencia iba el estanciero 
Polanco y  su mujer. Llevaban a su hija única, con salud 
precaria, a la capital para que la observaran médicos espe­
cialistas.

T A P E  N U T R I A

— ¿Cómo va tTaer el bote?
— Por algo le han puesto Nutria. . . Tiene que pasar 

a nado.
— Se fc ¡íeva la corriente.
— No será la primera vez que lo hace. . .
Iháñez 5© acercó af cuarteador.
— Tape: ahora estamos todos bajo tu sola volunta. 

No te ordeno, ni te pido, ni te digo más nada.
El Tape se concentró un instante.
— Me tan viniendo ganas de tirarme, el agua ta siem­

pre más caliente que el aire. . .  y  el frasco lo traigo vacío. 
Y esa moza que viene enferma. . .

El silencio que cayó sobre estas palabras llenó de 
congoja a los viajeros. Siguió:

Finalizada la comida de los pasajeros entró al pequeño 
comedor del rancho el cuarteador, conocido como el Tape 
Nutria. Su nombre era Elíseo Magallanes. Hombre de 
corta estatura, piernas en arco. En su rostro, picado im­
piadosamente por la viruela, lucían dos ojos vivísimos, 
una dentadura de blanco deslumbrante, y veinte cerdas 
entre bigote y  perilla. Usaba la melena revuelta y  larga. 
A pesar del aire helado sólo vestía una camiseta, una 
camisa de paño burdo, chiripá de bolsa y calzoncillos lar­
gos atados al tobillo. Alpargatas raizada* con espuelas de 
fierro. En el cinto ajustaba un puñalito. De! cabo de este

w - • • '“ fe * ' u v g a ■ a  l a  v a o d .

ti vertir, prender un üulqui. o  un carro pa llevar la moza. 
El repecho es largo y empinao. . . Pero este hombre —  se­
ñaló a Polanco—  me tiene que pagar la caña pa llenar 
el frasco.

Polanco llevó una mano al cmto. El Tape afcyó.
Aura no. Dispués, en la casa.

Montó a caballo y  se perdió en el monte Ibáñez dijo 
—  Tiene que ir unas cuadras arriba pa azotara? a fa 

vor de la com ente.
veo y / r r0” . f U> de una hora, hasta nue sintiere 
„  nur «  -2 °ni»a opuesta un grito agudo. R a  el Tape
Poco después el golpear s s  
bote pasaron todos.

i que si*
& a  el

remos. En dos vicies de

ILUSTRACION DEL AUTOR

Col*aba ™  fr“ c° con el tiento de un reate- y el
badá^toU tll™PO había pmtado d* siete rotores,tallándole en la cabeza, ya requintado, como de comní
dnto, ya con el ala levantada en la frente, romo de varím
* 3 ° ^ “  ,OS 0j0S’ C° m°  de huidiroalentado por tres pasiones: una china en el pueblo el 
juego en la cancha de pelota, y el frasco que de T l no «

S íis r -con ai que ie deria= «*» *
m esan''"0 ^  Y ”  arrimó al ““ y°™l. que presidia la

— Patrón, en víteme ron un trago de vino. En la co-
Z U Z  UMS b0teDaa « “  800 *  y yo no soy

Esta era maniobra de todos los días, mentras viajaba. 
Sonrto el mayoral Ibáñez. llenó su vaso y se lo pasó 
dictendole:

— Tape, no te desniveles.
—  ¡Nunca, patrón!

campo., Allí, adelante, la figura del Tape punteando lo , 
cuatro lanceros y  los tres boleros, prendido a ellos por la 
cuarta, subía y  bajaba en el compás del galope corto. De 
vez en cuando entonaba un canto.

Y  el cielo se fue entoldando. A media tarde se hizo 
negro, iluminándose de relámpagos, resonando truenos. 
Empezó a llover. Polanco hizo detener el vehículo. Su hija 
paso al interior — iban en el pescante—  más abrigado 
y menos expuesto a la tempestad.

Hubo una parada campo afuera. El Tape desprendió 
la cuarta y se esfumó en la semisombra de la tarde Poco 
después volvió con la tropilla de remuda. Entre él e Ibá- 
nez desprendieron y prendieron. Luego el mayoral subió 
con el poncho patria duro de lluvia. El Tape montó v 
arranro. Oiorreaba agua, las ropas le modelaban el cuerpo 
Ibanez dijo a Polanco: ^

— Vea nomás: el Tape sigue el trabajo. Como él hay 
m uypocos, don. Los dedo, de una mano sobran pa con­

siguió el tiempo.
A veces se encontraban en el pueblo el m ayo;.! Ihá 

TlCZ ^ eL.estanciero Polanco. Este siempre preguntaba: 
¿Y, cómo anda el Tape?

— Firme en la cuarta.

e n tra rU,nCO .‘f  í » 1*  0,31,105 Para que se losentregara, y  le dijera que se les enviaba su hija.
Hasta que un día el mayoral le comunicó:

El Tape se está muriendo.
— ¡Un indio tan duro!
~ Por duro es que está pagando la última cuenta 

boles que rajan, heladas que curten. .
— Y  la caña.

— Vea don Polanco: la caña y su china sostuvieron su 
’r*da’ y  su *emple. Muchas veces, en algún invierno crudo 
sin poder andar la diligencia, el Tape tuvo que llevar el 
correo a pata de caballo, pasando caminos y  bandlando 
airoyos que ni los bichos lo harían. Y muchas veces, en 
alguna bal.ja iba un giro con libras y papeles. Con pasar 
*a 1,nea Y® « a  rico. Nunca faltó un vintén. Por e s o l e  
dije aquella vez que los dedos de una mano sobraban pa 
contar hombres como é l . . .

Lléveme adonde vive, mayoral Ibáñez.
Y  Polanco entró a la piecita del rancho donde yacía 

el Tape, tendido. Lo miro largamente, sintió apretarse su 
garganta. Y el mismo dolor y la misma angustia que más 
de una vez le arrancaron lágrimas de los ojos ante su bija 
enferma, las hicieron caer frente al indio agonizante

(Especial para EL DIA)
José MONEGAL

Y  la negra noche hizo desaparecer la tierra. Ahora la 
diligencia avanzaba lentamente en medio de la desolación. 
Polanco, que seguía en el pescante, a veces arrimaba su 
boca a la ventanilla y  gritaba, vibrando de angustia sus 
palabras:

— ¿Cómo va, mi hija?
Y  la voz de ella, temblorosa:
— Voy bien, papá. .
Hasta que pararon.
— Estamos sobre el paso del Tala — dijo Ibáñez —  

Veremos cómo va el arroyo.
Y bajó. Polanco y  los otros pasajeros oyeron hablar 

a mayoral y cuarteador, invisibles en las sombras. También 
oyeron el ruido de las aguas desbordadas arrastrando ra­
ma lotes. Ibáñez volvió.

— No hay paso, casi campo ajuera está el arroyo. Va­
mos a tener que aguantar aquí, hasta que ba je . . .

Consternados quedaron los viajeros. La lluvia iba ca­
fando la diligencia. Ibáñez dijo:

— Sólo nos queda un salto. Del otro lao está el co­
mercio de Borda, allí pasaríamos la noche en seco y  con 
abrigo. . .

— ¿No podrían oirnos gritando, o  tirando unos tiros? 
—  preguntó Polanco.

— Queda lejos de la costa, en lo alto de la cuchilla. 
Pero. . .  el Tape puede traer el bote, yo tengo la llave 
del candao .

El hacendado Polanco trazó una mueca de repudio. 
— ¿Y  este sujeto va a seguir cuarteando?
— Sí señor —  respondió el mayoral 
— Fue entrar y  ya me tapó el tufo de caña; y  ahora, 

con vino encima. . .
El Tape terció:
— ¿Asina es que no le gusta e! tufo, señor?
— No me gustan los borrachos, les tengo asco.
— ¿Cómo?
— ¡Asco! ¡N o me hable más!
Y  la diligencia siguió cortando el amplio plan del



Edgar Rice Burroughs PRONTO LOS HUESOS 
Q U ER R Á N  L IM ­
PIO S V V IV IR E ­
MOS EN  PAZ ñ 
NUEVAMENTE. J)

VO ENCONTRE H VUESTRO BRUJO VIVO EN EL 
NIDO DE LAS AVES... AHORA DESCANSA ARA 
JO, EN EL VALLE. ---------------

SO M O S
L IB R E S /

LA N ATU RALEZA MANDA QUE CIERTOS ANIMALES LIM­
PIEN LOS HUESOS DE LOS MUERTOS PARE EVITAR

MIENTRAS TARZAN 
VIGILA, COMIENZA 
UN DRAMA EN UNA 
CIUDAD NO MUY LE­
JANA. DONDE VA­
RIOS HOMBRES A 
CABALLO SIEM ­
BRAN LA D ES­
TRUCCION Y LA 
M UERTE /

1754



CONFECCIONES FINAS

conviene!

CA SA  M ATRIZ, A».
Agí aciada 2302 esq  
M. Sosa T E L  200961

S U C  C O R D O N : 
Av. 18 de Julio 1601 

TEL 40 4111

SU C . C E N T R O : A». 
18 de Julio 958 ca­
si esq. Rio Bronco 

TEL. 9 40 59

S U C  U N IO N : Av. 
8 de Octubre 3790 
al 94 - T E L  5  40 35

SU C. A R T IG A S-A v . 
José G . Artigas 558 

(Las Piedras)

Contamos con 
talles especia­
les en nuestro 
completo surtido 
de confecciones.

1 - A m b o
5  - G o b a n  en  p a ñ o  TeHbi 
d e  nue stra  lin e o  " C o v a n a b ’ 
fo rro  c a p ito n e ad o , co lo i 
p e t r ó le o  y E T T 7

casimir Perro 
dos botones, 
colores ma­
rrón y gris f

2 - Sobretodo er 
bury, corte ingles 
gian, de finísima 
c o l o r e s
gris y ma- I j  W  

$ ■  ■

U l t im as  N o v e d a d e s  
en la s  L í n e a s :

CAVANAH’S 
BRITISH L O O K  
M A C  G R E G O R  
M A C  D O N A LD  

^  C O R O N E T

^ ' Saco Sport confeccionado 
en paño Tellbury, dos boto­
nes, bolsillos con tapa, cor­

en los
costados M

7 - C lásico chaquetón marine­
ro, confeccionado en paño de 
capa peina- 
do, forro ca 
pitoneado S W k  1  •

azul marino, 
al precio de

8 - Sobretodo en 
paño peinado, me 
glan, corte derecho, 
talle de mar- 
tíngala B A  W

4  - A m b o  en  casim ir pese 
C a m p o m a r, so la p a  la rga , 
botones, im-
pecable con- ■  M  m
fección $


